
Una visión medieval de la ¡rontera
de la muerte: statusviae y status finalis

(1200-1348)

«Hablar de la muertees referirse a un misterio; es también tener
que abordarel lenguaje del catecismoclásico, a saber: las represen-
tacionespor medio de las cualesse ha intentadoexpresarlo»~.

Paraun tematan universal,seancualesseanlas civilizacionesque
lo han abordado,existe siempre,segúnE. Morin, una triple constan-
te: unaconcienciarealistaqueconducea un sentimientode pérdida
de la individualidad; una conciencia traumáticade vacío donde se
habíadado antes una plenitud individual; y, por último, la afirma-
ción de un másallá de la muerte2

Parael Occidenteeuropeoy, de forma másconcreta,parala etapa
medieval, hansido numerososlos estudiosrealizadosdesdeun tiem-
po a esta parte~. A través de ellos se ha intentadoforjar una meto-
dología que afronte el problema.Ello conlíevala fijación de los tipos
de muerte —o de actitudes ante la muerte— que el historiador del
siglo xx puedereconocera través de los más variados testimonios:
históricos, literarios en el sentidomásamplio de la expresión,jurídico-
canónicos, arqueológicos,epigráficos, etc..- Ello ha de suponer, de
entrada,una verdaderarecopilacióny codificación de términosbajo
los cualesel hombredel Medievo definía el hecho crucial de la muer-
te o, si se prefiere, la relación vida/muerte.

1 X. LEÓN-Duroua: Jesúsy Pablo ante la muerte,p. 19 Madrid, 1982.
2 El hombre ante la muerte, PP. 32 a 37, Barcelona,1974.

A los aportesya clásicos de HUIzINGA o de TENENTI se han sumadoobras
como las de Ph. ARIEs, entre las que cabe destacarpor su volumen L’homme
devant la mort, París, 1977, y M. VOVELLE: La mort et lOccidentde 1300 a nos
jours, Paris, 1983. Entre otras obras colectivas sobre el tema destacanen los
últimos años: un número especialde la revista AnnalesESC, 1976, y algunasde
las comunicacionespresentadasen distintos encuentrosde medievalistas: La
mort au Moyen Age, Strasbourg, 1977, Le sentiment de la mort au Moyen Age,
Montreal, 1979, y Death in the Midále Ages, MediaevaliaLovaniensia, 1983.
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lina de las visionesideológicasdel problema,periódicamenteadap-
tada a las diversasépocasy situaciones,abundóen el sentimientode
provisionalidad de la vida terrena en función del propio destino so-
brenaturaldel hombre que la Redenciónhabíahecho posible. La vida
terrena,prólogo a otra vida eternade la quese veía separadapor la
muerte biológica, adquiría las característicasde un statusviae, una
especie de situación intermedia del hombre,de acuerdocon los es-
quemasfijadospor algunosautores.

La Europa del periodo comprendidoentre 1200 y 1348 —momento
del <‘clasicismo medieval»,salvandoaquellasreservasque puedenha-
cersea toda acotacióncronológica—abundóen este tipo de figuras.
Se podría decir, incluso, que se llegó a unaverdaderainstitucionali-
zación canónicay literaria. Se tomaba,para ello, una rica herencia
del pasado,y, asu vez> se legabaun mensajea los siglosfuturos~.

1. TR~sro~rno Y PRECEDENTESBÍBLICOS Y PATRÍSTICOS

La idea del hombrecomo peregrinoen la tierra, exiliado, desterra-
do, prisionero,etc.., es consustanciala la tradición judeocristiana3.

El propio Adán —cuyo pecadoes el directo causantede la muerte
paraél y todo el linaje humano—será,en estecaso,el primer exilia-
do 6 Abraham> a su vez, se presentarácomo el exiliado-peregrinopor
antonomasiadesde el momento en que, por orden del Señor, parta
desde Harán a Canaánk La figura del Exodo del pueblo de Israel
es, sin duda, la mejor expresióncolectivade la figura del exilio. En
la forma del nomadismo—épocatomadacomo doradaparaalgunas
tradiciones—o en la de los desplazamientosforzadospor motivos po-

4 El 1200 tiene su significado no como inicio de una centuria, sino como el
momento inmediato al ascensoal pontificado (1198) de Inocencio III, quien,
veremosmás adelante,es uno de los más importantes «filósofos de la muerte>’
del Medievo. El 1348, fecha ya de obligadareferencia, no es sólo la de la Peste
Negra que invade Europa. En esteaño muere Laura, la amadade Petrarca,y
tal acontecimiento inspirará al poeta una serie de consideracionessobre la
muerte que desbordancon mucho los propósitos de estetrabajo. Pero también
por estas fechas, Juan Ruiz redacta su Libro del Buen Amor, en donde se
hacen algunas consideracionesimportantes sobre la muerte que han sido
motivo de especulaciónpara los especialistas.Pensamos,con Lapesa,que la
visión del arcipresteen torno a este tema dista bastantede ser la clásica que
sc había tenido en el período anterior. «La muerte en el Libro del Buen
Amor», en De la Edad Media a nuestrosdías, Madrid, 1967.

5 Sobre estepunto hay algunasatinadasprecisionesen 5. LEcLERO: Espiri-
tualidad occidental.Fuentes,pp. 43 y ss. Salamanca,1967; P. A. SIGÁL: Les mar-
cheurs de Dieu, p. 5, París, 1974; M.-H. VícAme: <‘Les trois itinerancesdu pele-
rinage aux xiii at xiv siécles»,en Le pelerinage. Cahiers de Fanjeaux, núm. 15,
Pp. 16 y ss., Toulouse, 1980.

6 Gen. 3, 23-24.
7 Gen. 12, 4-5.
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líticos, el sentido grupal de la peregrinado va a ser un importante
tema escriturario. Habrá también, sin embargo,otras expresionesre-
feridas a un exilio en sentidoindividual: el de los profetas,y el de los
justos.

En cualquier caso, la idea de provi~ionalidad y de pertenenciaa
otra comunidad «natural» en el más allá, se mantienede forma con-
tinuada.

Así, al llegarle la muerte,Jacobdirá que va areunirsecon los su-
yoss. Algo similar se dice para David ~, Salomón10 o Ezequías‘~. En
este mismo personajese utiliza el símil de la provisionalidad del nó-
madacuando,al sentirseenfermo,habla de cómo su vida terrenal se
escapaen la misma forma que la tienda del pastor es enrolladapara
llevarla a otra parte12

De hecho, toda la vida de Cristo se ajusta al esquemade una sali-
da del Padre hacia el mundo para luego, dejando éste, retornar al
Padre, tal y como se recogeen un pasajedel cuarto Evangelio canó-
nico ‘~. Cristo aprovechaesta explicación de su experiencia persona]
para transmitírsela a sus discípulos, a fin de prepararlespara una
futura etapa de dispersiónen el mundo,en la que habríande sufrir
gravestribulaciones14

San Pablo, en quien la riqueza de testimonios sobre la muerte es
realmenteextraordinaria,retoma la idea de la tierra como albergue
transitorio o tienda de campañaprovisional, a diferenciade la casa
establey d¿l albergueeternoen la otra vida 15 La vida terrenal sirve,

16

fundamentalmente,para «aguardarla feliz esperanza» -

El autor de la Epístolaa los Hebreosse dirige, a suvez, a un grupo
de expulsadosde Jerusalén—judeocristianosposiblemente—a quie-
nes deseaanimar frente a las vejacionesde sus antiguoscorreligiona-
rios. Se les recuerdanlas afrentassufridaspor anterioreshéroesde
la fe que fueron desplazados,maltratadosy que se vieron obligados
a vagar de un lugar a otro sin que «el mundo fuera digno de ellos» ‘~.

Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamentola muerteera
fin de la vida y consecuenciadel pecado19 En el Nuevo Testamento,

8 Gen. 49, 29.
9 1 Reyes,2,10.
~ 1 Reyes,11, 43.
“ 2 Par. 32, 33.
12 Is. 38, 9-3.
13 Jn. 16, 25.
14 Jn. 16, 32-34.
15 2 Cor. 5, 1-4. Cit. por X. LEÓN-DUFOUR: Op. cit., p. 259, recogiendoopinio-

nes de A. FEUILLET: «Exegesede 2 Cor. 5, 1-10 et contriljution a l’etude des fon-
dements de l’eschatologie paulinienne», en Recherchesde Science religieuse,
1956.

1~ Tit. 2, 13.
17 Ivleb. 11, 1 a 38.
18 Núm. 6, 6.
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sin embargo,se abundaráen la idea de una resurreccióncon Cristo,
especialmenteapreciada en San Pablo~. La vida terrena—el status
vicie— adquiere>así, toda su dimensión gracias al status finauis, a la
unión del hombre con Dios, que es lo que le da verdaderosentido21

* * *

En el Occidentede los inicios de la Gran Iglesia, Cipriano de Car-
tago redactó,en torno al 252 un pequeñotratado bajo el significativo
título de De mortalitate. Mezclandoreminiscenciasestoicasa los sen-
timientos cristianos,se aspirabaa fortalecerel ánimo de la población
de un Africa del Norte asoladapor una terrible epidemia de peste.
Sobre la basede queen estemundono hay paz, es preferiblesiempre
la perspectiva de un gozo eterno, razón por la cual la muerte física
no tiene que asustara los cristianos.De momento—sosteníael me-
tropolitano— todas las incomodidadesdel cuerpo seríancomunesa
paganosy cristianos «hastaque el cuerpo corruptible se vista de la
incorrupción,y esta carnemortal reciba el gocede la inmortalidad»”.
Incitando a una renuncia al mundo, Cipriano insiste en el viejo es-
quema: <‘vivimos aquí durante la vida como huéspedesy viajeros.- -

¿Quiénestandolejos no se apresuraa volver a su patria?»W
Las persecucionesdesatadaspor los poderespúblicos reforzaron,

siguiendo visiones propias de la literatura apocalíptica, la creencia
en un triunfo del Reino de Dios por encima de cualquier otro poder
temporal. La libertad de cultos primero y la posterior oficialización
del Cristianismo no anularon,sin embargo,el recuerdode pasadastra-
diciones en lo referentea las relacionesvida/muerte,sino que lo re-
forzaron.La idea de la peregrinatiose vio, con ello, considerablemente
favorecida.

Así, San Ambrosio abundó en la figura de la verdaderapatria,
como algo superiora lo que habíaquehuir, como Jacob,o el ciervo
quebuscalas aguasde las fuentesque,a la postre,están representa-
daspor Dios 24

San Agustín, el principal popularizadorde la imagende la muerte
como pena por el pecado de Adán, dará en La Ciudad de Dios una

19 Gen. 38, 7, en dondese dice que Her, primogénitode Judá, «fue malvado
a los ojos del Señor que, por eso, le quitó la vida». También Rm. 5, 24, en
donde se afirma que «así como por un solo hombre entró el pecadoen este
mundo, y por el pecado la muerte, así la muerte pasaa todos los hombres
por cuanto todospecaron».

~ Y. GRELOT: Pechéoriginal et redemptiona partir de l>epitre aux romains,
París, 1973.

21 D. von HILDEBRAND: Sobre la muerte, Pp. 79-80, Madrid, 1980.
“ CIPRIANO. « Sobre la peste”, versión castellanade «De mortalitate”, en

Obras de San Cipriano, ed. 3. Campos,p. 258, Madrid, 1964.
~»Ibid., p. 271.
24 San AMBROSIO: De fuga saeculi líber unus, en PL., tomo 14, col. 593.
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ideade la humanidady de su trayectoriahistórica,como la de un lar-
go exilio cuajadode pruebasy calamidades.Sin embargo,la presen-
cia ya moral, la institucional (la Iglesia)de la Ciudadde Dios permite
vislumbrar un status jinafls prometedorparalos justos, como «sába-
do y descansoperpetuos»~.

Incidiendo en criterios como los de San Juan, Gregorio Magno
dará tambiénunavisión de Cristo como peregrino>~.

La expatriación/exilio/peregrinaciónserá>desdeel siglo iv en que
se redactó la Vida de San Antonio Abad, una de las características
del primitivo monacato.San Jerónimoescribiría que «no es posible
paraun monje alcanzarla perfecciónen su patria»27 Serán los mon-
jes celtasquieneslleven a su grado máximo de institucionalizaciónel
principio de peregrinatio pro Christo. Costumbreque, en el caso de
algunode los productosdel monacatoinsular —San Bonifacio— pue-
de conducir hastael martirio.

Dentro de la tradición que se iba forjando y proyectándosehacia
el corazón del Medievo, el peregrinus presentaun cristiano insatis-
fecho queaspiraa otra patria.La peregrinatio, en un principio forma
de ascésis,acabaráconstituyendouna expresióncapazde permeabi-
lizar los sentimientosde ampliascapassocialesdel mundomedieval28

La relaciónvida/muertefue enriqueciendosu vocabularioa lo lar-
go de los siglos. Expresionescomo transitus o peregrinatio cobrarán
fortuna. Una popularizaciónque se debíaen buenamedida a la pri-

29

meraproducciónhagiográficadel Occidente -

II. TRÁNSITO POR EL MUNDO Y «cONTEMPTU5 MUNDJ»

El menospreciodel mundodadala caducidadde las cosasaparen-
tementevaliosas,acompañóa las distintas generacionesde cristianos
como imagencomplementariade la del hombrecomo viador.

San Agustínsostuvoque «desdequeel hombrecomienzaa existir
y residir en este cuerpomortal, no puedeevitar que venga sobre él
la muerte, pues lo que hace su mutabilidad en todo el tiempo de la
vida mortal (si es que debellamarsevida) es que se acabepor llegar
a la muerte»~.

2~ La Ciudad de Dios, lib. 22, cap. 30, ed. E. Montes de Oca, México, 1978.
26 Homiliarium in Evangelia, lib. 1, en PL., tomo 76, col. 1106.
~ VIcxíRe: Op. cít., p. 25.
28 J~ LEcLERO: Op. cit., pp. 46 y ss.
29 P. BoGLIONI: «La mort dans les premiers hagiographieslatines”, en Le

sentíment...,pp. 185 a 210.
~ La Ciudad..., lib. XIII, cap. X. Salida lógica dada la miserabilizaciónde

todas las tentacioneslibidinosas que hace el Hiponenseen Confesiones,lib. X,
cap. XXX y ss., ed. E. Ceballos, Madrid, 1962.
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En los añosfinales del siglo xii, el cardenalLotario de Segni(papa
Inocencio III desde 1198) redactó,siguiendoprincipios similares,una
obraque habríade hacersefamosaen el terreno de la espiritualidad:
De contemptumundi. Se ha sostenidoque suponela máxima expre-
sión del principio del horno viator. Algunos de sus pasajesdan una
visión escarnecedorade la vida carnal rayana en lo estremecedor.
Así: «la mujer concibecon suciedady fetidez,parecon tristezay do-

31

br, amamantacon dificultad y trabajo,vigila conansiedady temor» -

En una línea similar a la del Hiponense,InocencioIII dirá en un
capítulo, significativamentetitulado. De vicinitatí inortis, que «mejor
es morir la vida quevivir la muerte; porque nadaes vida mortal sino
muerteviviente.- - la vida pasarápidamentey no es posible retenérla:
la muerte tiene lugar de forma instantánea,no es posible impedirla.
Esto es tambiénadmirableporquecuantomás se crecemás se d9cre-
ce; porque cuanto más se ha avanzadoen la vida tanto más s¿ está
cerca del fin» 32~

En los años siguientes,estetipo de consideracionesfueron objeto
de una abundanteliteratura.

Vicente de Beauvais,uno de los autoresmás popularesdel Bato
Medievo, recogió en su obra enciclopédicagran cantidadde conside-
racionesen estesentido, inspirándosetanto en autorespaganoscomo
cristianos.Las miseriasy el tedio de esta vida y la infelicidad del al-
ma en el cuerpomortal conducen,de forma incuestionable,a unane-
cesidadde la muerte~ El momentosupremova acompañadode doce
signos que,en todo caso,son unaagudizaciónde las debilidadespro-
pias del cuerpohumano: Desarreglodel gusto,mala digestión, muta-
ción del rostro, pulso desigual, sueñoinquieto, sudor desordenado,
aliento hediondo,pérdidade la palabra,fallos en la memoria,pérdida
del movimiento, pérdidadel aliento y pérdidadel tacto~. La vida es
breve—escapacomo una sombra—y nuncase permaneceen el mis-
mo estado~. El hombre, nacido de mujer, está sometidoa múltiples
miserias36, El hombre,en definitiva, ha sido «prestadoa la vida, no
donadoa ella», de dondese infiere la ley universal del nacimientoy
la muerte~.

31 PL, tomo 217, col. 705, pasajeen el que,por otro motivos, incide J. Huí-
ZINGA: El otoño de la Edad Media, p. 194, Madrid, 1961.

32 Ibid., cols. 713-714. Sobrela fugacidaddel tiempo que conduce irremisible-
mente a la muerte se insiste en estos años desdelas más diversasópticas,
Guillermo DE LoaRís, en el Romande la Rose,dirá que «El tiempo quemarcha
nochey día 1 sin reposo ni detenimientoque se aleja de nosotrostan furtiva-
mente / que siempre parece inmóvil ¡ mientras que no se detiene jamás».
Cfr. G. PARÍs y E. LÁNGLoIs: Chrestomathiedu Moyen Age, p. 259, París, 1919.

“ Speculumdoctrinale, cols. 463470, Douai, 1624.
34 Speculummorale, cols. 730-734,Douai, 1624
35 Speculumnaturale, col. 2373, Douai, 1624.
36 Ibid., cols. 2375 y 2376.
~ Ibid., col. 2377.
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Despreciodel mundoque,a lo largodel períodoque tratamos,pue-
de adquirir otros matices.Tres podemosdestacar.

RamónLlulí (uno de los grandespopularizadoresde la dualidad
muertecorporal/muerteespiritual) llega a concebirtambiénunasuer-
te de simbiosis vida/muerteen este mundo, al estilo de la marcada
por Inocencio III, al escribir que «Ningunacosa de este mundo es
tan propia al otro siglo como la muerte»,por tratarsedel necesario
expedientepara contemplarel semblantede Dios ~.

Algunos años después,el agustino Bernat Oliver, insistirá en las
miserias de este mundo —ardores,sudores,peligros> trabajos,daños
y afanesde esta vida material— pero siempre como paso necesario
para alcanzar «el refrigerio y reposo de la vida perdurablementeglo-
riosa»~. A lo largo de su vida, el hombre es acechadopor múltiples
peligroshastael punto que la muerte puedeparecérmás vida y con-
solaciónque penay dolor. Cuandose hablade lo terrible del momen-
to de la muerte—«ojos que giran, venas que se rompen, el corazón
que muerey el espírituque se separadel cuerpo,no voluntariamente
sino a la fuerza»—se hacehincapiéqueéstaes la muertedel pecador,
atormentadopor la idea del juicio y las penasdel infierno ~.

En definitiva, hacia 1347, Petrarcaredactabasu Secreto,en donde
en diálogo con SanAgustín, el autor llegaráa decirque «hasamonto-
nado miserias y defectostan sin númeroque casi me arrepientode
habernacido hombre»4’

III. ENTRE LA IDEOLOGíA Y LAS REALIDADES: peregrinación,
cruzaday muerte

Los ideólogos del períodoque estamostratando,opusieroncon
frecuencialas imágenesde dos mundosseparadospor el momento
de la muerte biológica. Lo que, en palabrasde Ramón Llulí, eran
«aquestmon» y «el autresegle»42

Parael primero, verdaderaperegrinación,se establecieronuna se-
rie de etapas,tanto para el hombreen particular como parala histo-
ria en general.Etapas,que segúnSanAgustín, culminaríanen el mo-

~s«Doctrina pueril», tomo 1, de Obres de Ramon Lulí, pp. 168-170, Mallor-
ca, 1906.

39 Excítatorí de la pensaa Deu, ed. P. Bohigas,p. 241, Barcelona,1929.
~«Ibid., Pp. 91 a 107.
~‘ «Secretomío», en Obras. 1. Prosa, ed. E. Rico, p. 78, Madrid, 1978. Las

consideracionesa primera vista moralizantes—idea hoy puesta en tela de
juicio— permitieron hace años a algunos autoressubtitular esta obra como
De contemptumundí también; vid. K. VossLEiz: Historia de la literatura italia-
na, p. 46, Madrid, 1925. Los síntomascorporalesdel momentode la muerteque
Petrarcarecogeson muy similaresa los dadospor Vicente de Beauvais.

42 «Libre de contemplacióen Deu”, vol. II, de Obres p. 288, Mallorca, 1906.
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mento en que «como séptimo día, descansaráDios, cuandoel mismo
séptimo día, que seremosnosotros,lo hará Dios descansaren sí mis-
mo»

A comienzos del siglo xiii, Diego García, utilizando las viejas pau-
tas, estableció una similitud entre las seis edadesdel mundo, las de
la Iglcsia y las del hombre. La quinta edaddel hombreera la senectus,
que se iniciaría en torno a los ochentay cuatro años(seha pensado
que la edad del autor en aquellos momentos).La sextacorresponde-
ría a la senium, de la que se dice no se conoce el fin a ciencia cierta
y que culmina con la decrepitudde la vida~.

Casi un siglo más tarde, Dante Alighieri fijaría cuatro etapasen
la vida del hombre, correspondientesa la adolescencia,juventud, se-
nectud y senilidad. A esta última le otorgaba,aproximadamentediez
años de duración~. La nobleza,convertida en una especiede motor
de la vida humana,es analizadaa lo largo de estos cuatromomentos.
Y, al llegar al final «éstasson las dos razonesque muevenal alma
noble: deseapartir de esta vida como esposade Dios y quiere mos-
trar que sucreaciónfue un puro don de Dios»t

Con menos proclividad a una sistematización,Petrarcapondráen
boca del Hiponenseque «no te engañela pluralidad de los días ni la
compleja división del tiempo: la vida toda de los hombres,por mu-
cho que se dilate, no es más larga que un solo día y aún apenasen-
tero’> “‘.

* * *

En estecontexto, la figura de la vida humanacomo peregrinación
adquiere una serie de matices cuandodescendemosde los esquemas
generalesy muy doctrinales47 biS a situaciones—personaleso institu-
cionales—más concretas.

~ La Ciudad..., lib. XX, cap. 30. Esta proclividad a la división del proceso
histórico y su equivalenciaen los diversos estadosdc la vida del hombre se
encuentraen la mayor partede los autoresinmediatamenteposterioresa San
Agustín, En cl mundo hispánico, por ejemplo, San ISIDORO abundaráen las
seis edadesde los tiempos (Etimologías,lib. V, cap. 39, ed. J. Oroz, M. Díaz y
A. Marcos, tomo 1, Madrid, 1982) y las seis edadesdcl hombre (Etimologías,
lib. XI, cap. 2, en la misma edición, tomo II, Madrid, 1983). Y TuoN: «Semen-
tiarums’, lib. III, cap. IV, en España Sagrada, cd. Risco, tomo 31, hablará dc
cinco etapasen la vida del hombre: infancia, puericia, adolescencia,juventud
y senectud,desdela que se pasaa la muerte.

“ Planeta, cd. M. Alonso, pp. 337.338, Madrid, 1943.
~ DANTE ALICHIERI «El-corwite,~; crí Obras completas,cd. N. GonzálezRuiz,

p. 679, Madrid, 1965.

~ PrrRxnt~: Op. cít., p. 140.
47 bis Así, un R. JIMÉNEZ DE RADA podrá decir del génerohumano que “in te-

era miseriaeaberravit». En Opera, p. 5, Valencia, 1968 (reproducción facsímil
de la cd, de 1793).
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La peregrinación,destierroo exilio del colectivo de la humanidad
en marchahaciaun fin quesuponeel de estemundovisible, se recoge
en diversas ocasiones.

Diego García, dentro de unaspautasque nos recuerdanel Evange-
lio joánico, presentarála victoria de Cristo como un procesoidentifi-
cable con los tres estadosde la vida del hombre: Cristo vencea la
naturalezaproduciendoal hombrepor medio de su bondad,desdeel
no ser al ser. Cristo reina humillando al hombrepor su culpa, me-
diante su justicia, arrastrándoledel paraísoal sepulcro.Y, por últi-
mo, Cristo impera por su misericordia,llevando al hombredesdeel
sepulcroal cielo ~. Haciendoun truequedel papelde Cristo por el de
María, Alfonso el Sabio crearíaalgunasimágenessemejantesen sus
Cantigas,contraponiendola culpa de Eva al papel de la Virgen como

49
liberadorade la prisión -

La tradición artúrica,por su parte, crearíauna de las más bellas
imágenesliterarias: la de la búsquedadel Grial. Larga peregrinación
caballerescacuyo término marcarátambiénel fin del dramahumano,
completarála gloria de Dios sobre la tierra y hará posible la salva-
ción del mundo como final glorioso de la historia~.

En términos de exilio, Vicente de Beauvais planteó la relación
vida/muerte, al dar de esta última entre otras definiciones, las de
¡mis exilii, reditus cid patriam o peregrinationis terminus ~‘.

Y Jacobode Vorágine, en los inicios de su obra más popular, ex-
pondrá a modo de «filosofía de la historia» el convencimientodel
«tiempo de la peregrinaciónque es éstede la vida presenteen la que

52

viajamosy combatimossiempre»
* * *

Estas figuras adquierensu verdaderanaturalezacuandose apli-
can a casosy experienciasconcretas.

En el campode la hagiografía,Gonzalode Berceo difundió un rico
vocabularioen el que resultanmonedacorriente aquellasexpresiones

48 Diego GARCÍA: Op. ciÉ., p. 451.
49 «Eva nos foi deitar ¡ do deménsu prijon ¡ e Ave en sacar / e por esta

razón / Entre Av’e Eva / gran departimenta»,ALFONSO X: Cantigas de amor,
de escarñoe de lauvor, ed. R. Carballoy C. GarcíaRodríguez,p. 84, La Coruña,
1983. Y también «Sen calor ¡ nen tardar ¡ deve todavia ¡ om’onrrar ¡ e loar /
a Santa Maria ¡ Ca ela non tardou ¡ quando nos acorreu ¡ e de prijon
sacou ¡ du Eva nos meteu ¡ u pesar ¡ e cuidar ¡ semprenus creqia ¡ mais
guiar / e levar ¡ foi u Deus siia», en ibid., p. 142.

50 C. GARCÍA GUAL. <‘Merlin, profeta y mago. Sobre los orígenesde un perso-
naje novelesco”, prólogo a Vida de Merlín, de O. de MONMOUTH, pp. XXXII-
XXXIII, Madrid, 1984. Esta idea queda bien sintetizadaen las explicaciones
del monje a las visiones de Boores, en Demandadel santoGraal, ed. C. Alvar,
p. 227, Madrid, 1982.

51 En Speculumdoctrinale, Pp. 714-715,Douai, 1624.
52 Legendedorée, ed. 1. B. M. Roze y E. Savon, tomo 1, p. 25, París,1967.
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quehacenreferenciaa la provisionalidadde estemundo,del que son
sacadossushéroes~.

Conectadacon figuras descritasanteriormente,el siglo xiii man-
tuvo la llamadapor Vicaire «circulaciónperpetuadel Apóstol» que,
en el casodel Languedocda las figuras señerasde un Diego de Osma
o un Domingo de Guzmánitinerantes,dedicadosa la debelaciónde
la herejía~.

La piedadmendicante,surgidaen buenamedidade estetipo de ex-
perienciasa menudo traumáticas,utilizó, para hablar de la vida de
sus más conspicuosrepresentantes,las imágenesde la peregrinación
y el exilio.

Así> Franciscode Asís seráel «feliz viador que anhelabasalir de
estemundo como lugar de destierroy peregrinación»~.

Para los predicadoresse dirá algo similar. De Santo Domingo se
dice que «trocó el lúgubre destierro por el consuelode la celestemo-
rada» en el momento de morir ~. Y de Jordán de Sajonia se diráú
cosasparecidas5’. Más aún, del propio fundador de la orden se dirá,
en algunade sus biografías,que murió justamenteen el momentoen
que se disponía a emprenderuna peregrinación~

Con una amargaexperienciaen cuestionesde exilio, Danteestable-
cerá símiles de la muerte natural como resultado de la fatalidad, a
través de metáforascomo la del exiliado que retorna a su patria o el
barco que entra en buen puerto ~. Imágenesque tomará también Pe-
trarca en alguno de sus sonetos al hablar de la «larga prisión sufrí
en el ciegoleño» hasta que «las señasyo vi de la otra vida / y suspiré
previendoya mi fin» ~.

Pero también Dante aportaráotras imágenesde la relación vida/
muerte, en las que la experienciadel horno vicitor y de la peregrina-
ción más o menos místicatienen un papelprimordial. Así, recordando
la muerte de Beatriz, el autor habla de un grupo de peregrinos con

5» J SAUGNIEUx: «Le vocabulairede la mort dans lEspagnedu xii» siécle,
d’aprés l’oeuvre de Berceo»,en Death..., En el caso,por ejemplo,de San Millán
se dice que «Amava d’esti mundo seer desembargado¡ de la temporalvida era
fuert enojado ¡ bien amañeque fuesseso corsoacabado¡ e exir d’est exilio de
malveztatpoblado».Vida de San Millán, ed. B. Dutton, p. 90, Londres,1967.

~4 V»c~uRn: Op cit., pp. 33 a 35.
55 Tomás de CELANO: «Vida segunda»,en San Franciscode Asís. Escritos. Bio-

grafías. Documentosde la época, ed. J. A. Guerra, p. 325, Madrid, 1980.
56 Sordan DE SAJoNIÁ.-«Orígenesde la Orden de Predicadores”,en SantoDo-

mingo de Guzmán.Su vida. Su Orden. Sus escritos, ed. M. Gelabert,J. M. Mi-
lagro y J. M. de Garganta,p. 176, Madrid, 1966.

5» Gerardo DE FRAcHET. <‘Vidas de los frailes predicadores»,en ibid., pági-
na 533.

5~ Jordan DE SAJONIA: Op. cít., p. 176; ConstantinoDE ORvíEro. <‘Leyenda de
SantoDomingo», en ibid., pp. 373-374, y GerardoDE FRAcHET: Op. cit., p. 533.

5~ G. H. ALLARD: «Danteet la mort’, en Le sentiment...,pp. 217-221.
~ F. PETRARCA: Cancionero,ed. A. Crespo,pp. 115-116, Barcelona, 1983. Esta

metáforala reitera Petrarcaen «Secretomío»,.p. 62.
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los quese encuentraen su caminoque iban a «ver la bendita imagen
de Cristo dejadacomo ejemplode su hermosisimorostro [en el suda-
rio de la pasión] el cual [directamente] contemplami damagloriosa-
mente»~ La peregrinación física tiene, así> su equivalencia en otra
de signometafísico..- Idea queel poetareiteraen un soneto—Sobrela
esfera—en cuya tercera parte dice haber visto «una damaallá arri-
ba glorificada, y lo llamo entoncesespíritu peregrino,puesto que es-
piritualmente va a lo alto y, como peregrinoque está fuera de su
patria, allí permanece»~.

No en balde,Dante ha sido tomadocomúnmentecomo el grandi-
vulgador de los tipos de peregrinaciónmayoren el Medievo. Y no en
balde tampoco,su Vida Nueva pasapor ser una especiede prólogo
a la Divina Comedia... o, al menos se ideó pensandoen su proyecto,
ya que se dice que sólo se volverá a hablar de la bienaventuradaBea-
triz en el momento en que puedahacerlo más dignamente~.

Y, por último, sin entraren los temasde fondo de la supremaobra
de Dante —utilizada a concienciapor Allard en el antesmencionado
artículo— la Divina Comedia,es, a fin de cuentas,la descripciónde
una magnaperegrinacióna través de los distintos estadosdel alma

‘4

humana -

* * *

Parael período posterior al asesinatode Tomas Becket, las muer-
tes por la vía martirial disminuyendrásticamenteen el Occidente,se-
gún ha destacadorecientementeM. Vovelle ~.

Algunos ejemplos, son, sin embargo, ilustrativos. Así, la muerte
de Pedro de Castelnauen 1208 adquirió todas las característicasdel
martirio, como la de Pedro Pascual, obispo de Jaén, casi un siglo
más tarde.Sin llegar a la canonización,se asimilaron tambiénal mar-
tirio por parte de algunos autoresciertas muertescomo la de Simón
de Montfort. El fin de éste—impacto de una piedra lanzadapor los
tolosanos—y el del protomártir Estebanpasarona serequiparados~.

No faltan tampoco las frustradas búsquedasdel martirio: San
Francisco, cuyo sustitutivo estaría en los estigmas de la Pasión67 o
Ramón Llulí. Y no falta tampoco la exaltación profusa del martirio

61 En «Vida nueva», en Obras completas,p. 563.
62 Ibid., p. 664.
63 Ibid., p. 564.
64 Citado por mí en Historiografía y mentalidadeshistóricas en la Europa

Medieval,p. 112, Madrid, 1982.
~ M. VOVECLE: Op. ciÉ., p. 30.
66 p~ DE VAUX-DE-CERNAY: Histoire albigeoise,ed. H. MAISONNEUVE y P. GUEBIN,

p. 234, París,1951.
67 San BUENAVENTURA: «Leyendamayor’>, en SanFrancisco...,p. 442.
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en una de las obras clave de la hagiografía medieval: la Leyenda
Aurea., en donde dos terceraspartes de los biografiadosmuerenvio-
lentamenteconfesandosu fe, aunquecasi siempre se trate de perso-
najes de los primeros siglos del Cristianismo.

La muerte martirial en el siglo xiii (al igual que en la anterior
centuria) sufre la ventajosacompetenciade la cruzada,peculiar for-
ma de sublimaciónde la idea del hamoviator, en la que las imágenes
de la Jerusalénterrestrey la Jerusaléncelestial entraronen una cu-
riosa simbiosis’4. Si el hombre en general es un expatriado,el cruza-
do lo es por antonomasia.

La expresióncruzadaes de tardía aparición,como se ha destacado
por algunos autores. Son otros vocablos los que se suelenemplear:
passagium, trcinsitum, iter hierosolymitanum,etc... que recuerdan
mucho las expresionesque los ideólogosdel Medievo utilizabanpara
designarel paso del hombrepor esta vida terrenal.En Berceose en-

70

cuentra la palabracrugada, peropara designarla muerteen la cruz -

Si bien la idea cruzadistaexperimentaen el siglo xiii un sensible
enfriamiento en relación con las pasadasemociones,los ejemplos de
utilización de esteexpedienteno sólo a título militar (muy frecuente)
sino tambiéna título de sublimacióndel pasodel hombrepor el mun-
do, no faltan ni mucho menos.

Los concilios ecuménicosde la época,a nivel institucional, abun-
daron en este símil.

Así, en el IV Concilio de Letrán, Inocencio III hablaráde una tri-
ple pascua que deseabacelebrar: corporal, espiritual y eterna. La
primera corresponderíaal tránsito aTierra Santapara la liberación
de Jerusalén.La segundaequivaldríaal pasode un estadoa otro, que
propiciaría la reforma de la Iglesia universal. La tercera seria la
pascuaeterna,quesupondríael tránsito de unavida a otra, a fin de
obtenerla gloria celestial~‘. Aún dándosegran importanciaa las dos
primeras,es la tercerapascuala más singular, ya que supone—dice
el papa— el paso del dolor al gozo, de la pena a la gloria y de la
muerte a la vida por la gracia de Jesucristo.No podía expresarsede
otra forma quién era autor del De contemptumundi.

‘4 «De hecho, la disociación no se hará, al menos,hastaque surja la Cru-
zada. Y las razonesque ligan a una Jerusaléncon otra en una unidad más
compleja, y también más singular, parecen estar suministradaspor las tradi-
ciones escatológicastan vivas en el siglo xi, en vísperasde la Cruzada”, E. AL-
PHANDERY y A. DUPRONT: La Cristiandady el conceptodc Cruzada,p. 16, México,
1959.

‘4 E. CARDINI: II movimientocrociato, p. 69, Florencia, 1972.
~ Gonzalo nn BERCEO. ~‘Duelo de la Virgen el día de la Pasión de su Hijo”,

en Signosque apareceránantes del Juicio Final. Duelo de la Virgen. Martirio
de San Lorenzo, cd. A. M. l{amoncda, p. 190, Madrid, 1980.

71 MANSI: Sacrorurn Conciliorum nova el amplissinza collectio, vol. 22,
col. 969.
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En el II Concilio dc Lyon el esquemase reiterará,al insistirse en
el tema cruzadistacon más enjundia que en el 1 Concilio Lugdunense.
En el discurso de apertura,el general de los dominicos Humberto de
Romains se remite al precedentede los que murieron recibiendo el
martiiio y estableceun destino similar para quienes se arriesguena
pereceren unanueva operaciónen Tierra Santa72

El reflejo histórico y literario de este tema es patente. El «Vers
73

de la mort», de R. Le Clerc y otros similares así lo expresan -
En el campode la lírica trovadorescase llegarátambién a una im-

portante ósmosis entre muerte por causa del pecado/muertepor
amor/toma de la cruz. Será el caso de Albrecht von Johannsdorf,
muerto hacia l209~~. Más clásico es el caso de Conon de I3ethune: al-
canzarla vida gloriosa y conquistarel apreciadoReino para los que
cojan la cruz

Sin embargo,es en Ja muerte de San Luis de Francia, segúndes-
cripción que nos legó el señor de Joinville, dondemejor se ve esta
equivalencia de cruzada/muerte/imitación de la muerte de Cristo.
Las tres vecesque el monarcapone «son cors en aventurade mort»,
coincidencon pasajesde su vida en Ultramar, hastaculminar dramá-
ticamenteen 1270 delantede los muros de Túnez.Son las «granspei-
nes que il souffri au pelerinaige de la croiz par l’espacede six anz que
je fu en sa compaignie, el por ce meismemcnt que il ensui Nostre.
Seigneurou fait de la croiz. Car se Dien morut en la croiz, aussi fist-
il, car croisiez estoil-il quand mourut a Thunes»~. El memorialista
alcanza la más alta cota en el sistema de equivalenciasmencionado
cuandoafirma que el monarcarindió su alma al Señor a la misma
hora en que lo hizo Jesúsen la cruzparala salvacióndel mundo7T

Todavía,unos añosmás tarde,un hombrede la complejapersona-
lidad de Petrarcaseguiráhaciendoun canto a la cruzada,pero enton-
ces no se tratará de abundaren las metáforasdel pasado,sino de
exaltar la figura y las posibles empresasde un personajedetermi-
nado -

72 MANsI: Op. cit., vol. 24, col. 114; también, C. CAaozzI.- «Humbert de Ro-
mans el l’Histoire”, en 1274, AnnéeCharníére. Mutations et continuités,pp. 851-
854. París, 1977. Las imágenesen las que abundael general de los dominicos
reiteran la idea de vaciar el mundo para colmar cl cielo.

73 A. Ch. PAYEN.- ~<L’homoviator et le croisé. La mort et la salut dans la
Tradition du Duzain>’, en Death...,pp. 205 a 216. También la cruzadaaparecerá
como expresióndel día del Juicio que ha llegado. J. BODa: ~<Le jeu de Salid
Nicolas”, en Chrestomathie pp. 317.

~ Recogido por C. ALVAR: Poesía de trovadores,trouvetirs y minnesinger,
p. 313, Madrid, 1981.

‘~ Ibid., p. 251.
76 «Histoire de Sant Louis”, en Hístoriens et chroniqueursda Moyen Age,

pp. 201-203, París,1952.
7~ Ibid., p. 364.
78 Cancionero,pp. 39 a 43, estanciasdirigidas a GiacomoColonna con motivo
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CoNcLusIoNEsPARA UN JUEGO DE IMLIGENES

De todo lo que acabamosde exponer,una idea permanececlara.
El exilio del hombreapareceen estos momentos,siguiendouna de
las imágenesmás carasdel Medievo, como una especiede microcos-
mos del exilio colectivo de la humanidadtras el primer pecado~.

Ahora bien, de un análisis detenidode los textosmanejados,puede
pensarseque las imágenesque se van deslizandoen los distintos dis-
cursos distan mucho de tener una clara homogeneidad.Más bien se
podría decir que estamosen presenciade un conjunto de imágenes
duales. Unas veces sus esferasde acción parecen bien delimitadas.
Otras veces,por el contrario, se prestana la confusión.

a) En primer lugar, siguiendo los más añejosprincipios escritu-
rarios, los intelectualesdel Medievo insistieron en la existenciade dos
muertes: la del cuerpo y la del alma, más terrible la segundaque la

so
primera

b) La idea de «estados intermedios» cobra una mayor riqueza
a lo largo de estosaños.No lo es solamenteestavida temporal (algu-
nos autoreshablarán de statusmediocris) sino también el Purgatorio

81

o lugaresafinesprevios a la conquista de la Vida Eterna
c) La imagen de la vida terrenal como destierro puedeadquirir

también muy especialesmatices. El destierro en este mundo puede
doblarsecon otro destierro liberador que preparepara el Más Allá.
Las prácticas del eremitismo, de las que la literatura hagiográficase
hizo amplio eco serían el más claro paradigma.Así, la leyenda de
Santa María Egipciaca,de amplia difusión en toda la Cristiandad, y
otras de proyecciónmás restringida, como la de San Millán ~ estable-
cen las diferencias(o ¿el complemento?)entre los dos exilios: el obli-
gado de todos los humanosy el voluntario y purificador de los espí-
ritus másselectos.

de la cruzadaque se preparabaen 1333. Muchos de los recursosque se usan,
son además—invocación a Rómulo, remembranzade la expediciónde Jerjes
contra Grecia...— demasiado«humanísticos’>.

79 San AGUSTÍN: La Ciudad..., lib. XXII, cap. 22.
~0 Extremo ésteque mereceríala pena un trabajo más específico.
~‘ Tema ésterecientementetratado por J. Ln Gorr: La naissancedu Purga-

toire, París, 1981. El estudio de este problema cara al Medievo, no se agota,
lógicamente,en los abundantesmaterialesutilizados por este autor. Las imá-
geneslegadaspor la literatura más o menos popular son también de enorme
interés. En el mundo artúrico, el ‘<tercer lugar», se expresacomo el Castillo
de las Doncellas que representanlas almas buenasen esperade la Pasión
redentorade Cristo. En Demandadel Santo Graal, PP. 84-85. También en las
visionesde Boores: el pájaro es el Señory los polluelosson el linaje humano
que permaneceen el Infierno hastaser rescatadopor la Pasión; ibid., p. 224.

~ «Entendidoque el mundo era pleno de enganno¡ querie partirse d’eIIi
e ferse ermitanno’>, en Vida de San Millán, p. 87. Y también, «querría esta
vida en otra demudar¡ e vevir solitario por la alma salvar», ibid., p. 88.
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De manerapareja, la peregrinatio en la tierra puede articularse
con otras peregrinacionespurificadoras (in poenam) entre las que
destacarála propiciada por Bonifacio VIII al declarar el 1300 como
año jubilar para todoslos peregrinosque acudierana Roma~

d) SanAgustínhabló de dosresurrecciones:la de los muertosen
el fin del mundo,y la de las almasen el momentoen quese hacenre-
ceptivas a la voz del Hijo de Dios ~ Tradicionalmente también se
había hablado de un Juicio Universal, pero, a lo largo del Pleno Me-
dievo, se fue poniendoénfasisen otro: el juicio individual querequiere
una especial preparacióndel hombre ante la muerte. Las Artes mo-
rieti cli del Bajo Medievo tendrán,así, su precedenteen la codificación
de ceremoniasy gestos previos al momento decisivo: confesión,viá-
tico, extremauncion...básicaspara conocerla tanatologíade fines de
la Edad Media y comienzosde la Modernidad‘~

e) Junto al tránsito por esta vida —la peregrínatio metafórica—
hay otro tránsito que se produce desdeel momento de la muertefí-
sica. Los términos bajo los que los autoresmedievalesdesignaneste
instante crucial —salida, tránsito, etc...— son suficientementeilus-
trativos.

9 El vocablo morada tiene, por último, dos significados perfec-
tamenteconvergentes:uno el de moradaterrestrequecaminaa la des-
trucción y otro el de la morada que viene de Dios. Las diversasrepre-
sentacioneslanzadasno llegaron a dar de éstauna imagen suficiente-
mente clara. DesdeSan Pablo se venía sosteniendoque esa morada
sería Cristo en persona.O, al menos,se trataría de una donaciónpar-
cial de esamoradaen esperade la parusía‘~. Una forma, en definiti-
va, de neutralizaciónpor la Iglesia de las corrientesde signo escatoló-
gico 5’.

* * *

De acuerdo con los testimoniosmanejados,la idea del statusviae
en el periodo 1200-1348respondea una visión de las relacionesvida-

83 Lr Gorr: Op. cit., pp. 442-443.
84 La Ciudad..., lib. XX, cap.6.
85 Resulta difícil admitir la afirmación de X. LEÓN-DUFOUR, para quien

basta despuésdel siglo xv no se forjó Ja noción de juicio particular, sin fun-
damentosuficienteen la Biblia ni en la patrísticani en los concilios; op. cit.,
nota 101 de la p. 54. ElIo, sin embargo,no fue obstáculopara que algunos
autoresdel Medievo abundaranen esta idea, como es el caso de Vicente DE
BnAuvAís, quien de forma expresaafirma que es justo un juicio general para
todos, pero que también es lícito pensarque cadacual tengasu juicio particu-
lar en el momento inmediatamenteposterior a la muerte, aunque en él las
ánimasde los justos no recibanaún toda la gloria ni las de los réprobostoda
la pena; Speculummorale, col. 777.

86 X. LEÓN-DUFOUR: Op. cít., p. 259.
87 Sobre esta cuestión, vid. R. BULTMANN: Historia y escatología,p. 62, Ma-

drid, 1974.
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muertemuy propias de las élites. Efectivamente, los personajespre-
sentadosson, en su inmensamayoría, pertenecientesa las categorías
social o moralmenteprivilegiadas.

Sin embargo, hay que tener en cuenta también que obras como
la Leyenda aurea desempeñóun singular papel cara a la cultura de
masas.La Iglesia Romana y sus agentesinstitucionales podían pre-
sentar,así, una visión de la muerteque parecieselo más intercíasista
posible. La duplicidad de imágenescreaba, sin duda alguna, equívo-
cos. Pero los equívocosjugaban también a favor de la traslaciónde
esperanzasdesde un mundo cargado de limitaciones a otro que se
prometía pleno de venturas para los justos. De ahí los repetidos
intentos de desdramatizacióndel instante decisivo de la muerte bio-
lógica.

Que el éxito de la Iglesia institucional en esteempeñofuera limi-
tado, es otra cuestión. Pero también parece fuera de duda que los
argumentos del contemptus mundi corno pieza fundamental de un
pensamiento cristiano infiltrado de principios estoicos, traspasan
todo tipo de barrerascronológicas.La brillante hipótesis de Huizin-
ga, para quien la popularidad de la obra de Inocencio III no llegaría
más que a fines del Medievo, no parece hoy defendible. Y no sólo
sólo porque buena parte de sus manuscritos se redactana lo largo
del siglo xiii ~ sino también porque muchas de sus figuras se rei-
teran en otras obras de esta centuria.

¿1348deja de ser la fecharecodoen lo que se refiere a la evolución
de los sentimientossobre la muerte?

Todo es relativo.
Es evidenteque cierto tipo de reflexionessobre la muertepropias

del ocaso del Medievo y de la Modernidad —particularmente la
idea del desprecio del mundo— tienen sus raíces en corrientes de
pensamientocomo las antesanalizadas~.

Pero otras visiones que se van abriendopaso en torno a esta fe-
cha ~ tienden a despegarsede valoracionesanteriores.La muerte, se

~ Idea recogida por R. BULTOT y reproducida por B. Roy. «La dansedes
trois aveugles”,en Le sentiment.,.,pp. 121-137.

89 Pueden recordarse,en este sentido algunos pasajesde la obra del maes-
tro Alejo VEMEGÁs: Agonía del tránsito de la muerte, p. 23, Madrid, 1969, especial-
mente en donde se dice —inspirándoseen Séneca—que la vida es un largo
tormento de muerte, ya que cadadía morimos un poco, porquenos quitamos
una partede nuestravida.

90 Recordemoslo dicho anteriormente,en nota 4; LipusA: Op. cit., p. 74, ha
dicho atinadamenteque en el Arcipreste se encuentrauna alteración del sis-
tema tradicional de valores: cl bien y el mal no correspondenya al espíritu
y la carnerespectivamente,sino a la vida y la muerte.Una posiciónya esenciaL
mentevitalista.



Una visión medieval de la frontera de la muerte... 681

piensa,libera una serie de energíasque no sólo facilitan el fin sobre-
natural del hombre~. También—compensacióndel triunfo universal
de la muerte— contribuyen a exaltar la lama del difunto, «aquella
que a los hombressalir hace¡ del sepulcrode nuevohacia la vida» ~.

Emilio MITRE FERNÁNDEZ

(Universidadde Alcalá de Henares)

91 «Triunfo de la Muerte», en E. PETRARCA:
rrera, p. 123, Madrid, 1983. La muerte aparece
bría ¡ para las almas nobles, y amargura 1
fango».

92 íbid., p. 137 de forma especial<«Triunfo de la fama») y en cierta medida
tambiénp. 197 («Triunfo de la eternidad»).Parael casohispánicoes de consulta
obligadala obra de M. R. LIDA BE MALKIEL: La idea de la fama en la Edad Me-
dia castellana,Madrid, 1983, aunquela incidenciade Petrarcaen esteterreno se
analicesólo a travésde suCancionero;cfr. pp. 243 y 277.

Triunfos, ed. J. Cortinesy M. Ca-
corno «fin de una prisión som-
para aquellas que viven en el


